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En nombre
de los viejos

héroes

A
VECES pienso si es tan difícil
entender las cosas sencillas.
Quizás, por eso las cosas sim-
ples se llaman así: “cosas
simples”. Si no fuese de ese

modo, se llamarían, no sé, por ejemplo: “co-
sas complicadas”, “cosas difíciles”, o por
qué no: “cosas super no entendibles, no?”.
Sin embargo, no es así. Quizás, también es
porque apelo a que me estoy haciendo viejo
y mi lucha contra este ogro llamado tiempo
es estéril e improductivo.

La Selección Española de Fútbol ha vuel-
to otra vez a enviarnos un mensaje a cada
uno de nosotros: “Juntos podemos”. Sus
éxitos han empezado a cuajar en el momen-
to exacto en el que las individualidades han
dejadopasoaltrabajoenequipo.Losegosse
han quedado a un lado para trabajar todos
en una sola dirección . Así es como hemos
conseguido en estos ultimos años los mayo-
res logros deportivos.

La vida cotidiana no deja de ser un ejem-
plo más de las palabras que aquí y ahora
subscribo humildemente pensando en to-
dos aquellos que hoy está intentanto sobre-
vivir a este periodo convulso que día a día
nos asesta una puñalada punzante detrás
de otra: ayer, con la prima de riesgo; hoy,
con el aumento del paro. Y así, día tras día.
Golpe tras golpe.

Quizás, por eso, el deporte en estos últi-

mos días haya sido nuestra válvula de esca-
pe. Y si digo la verdad, querido lector: ben-
dita anestesia. Por unos momentos, hemos
olvidado nuestras preocupaciones diarias.
Unos problemas que nos han influido inclu-
so a la hora de afeitarnos o a la hora de em-
puñar un plato de comida entre los dientes.
Espero de forma ferviente que todo este es-
fuerzo que estamos haciendo para salir de
esta crisis, sirva para poner la base de una
nueva sociedad cuyas preferencias sean el
bien y el desarrollo colectivo. Que penalice
de una manera u otra todas aquellas indivi-
dualidades que vayan en contra de los inte-
reses generales y que por una vez por todas
seamos solidarios de verdad. Que empece-
mos a pensar en nosotros como un conjunto
y no como un grupo de individualidades en
el que prima el “sálvese quien pueda” -y no
hablo de fútbol precisamente, sino de algo
que va más de estas torpes y torvas lineas
que quizás no den más de sí para expresar lo
que todo el mundo sabe y nadie habla-.

Por eso, hoy, quisiera rendir un pequeño
tributo a la Selección Española de fútbol.
Por enseñarnos que solos no vamos a nin-
gún sitio. Que el orgullo sólo nos lleva al fra-
caso más absoluto. Que trabajando con con-
vicciónseamoscapacesdesalirdecualquier
atolladero. Que por muy difíciles que estén
las cosas siempre podamos contar con al-
guien que nos eche una mano. Aunque a ve-
ces nos quedemos sólos. Aunque a veces
pronunciemos el nombre de los viejos hé-
roes en vano.

El deporte en estos últimos

años ha sido nuestra válvula de

escape. Y si digo la verdad,

querido lector, bendita anestesia

S
AN Josemaría Escrivá de Balaguer
y Albás estuvo en Almería en 1945,
procedentedeGranada,yallívisitó
al prelado de la diócesis, Mons. En-
rique Delgado, que había sido pre-

conizado tres años antes y era pariente de
José Luis Múzquiz, uno de los tres primeros
sacerdotes del Opus Dei. En la Capilla del
Santísimo, dedicada a la Virgen de la Pie-
dad,enlaSantayApostólicaIglesiaCatedral
de la Encarnación Almería, existe una placa
conmemorativa con motivo de la celebra-
ción de la referida Santa Misa de Acción de
Gracias realizada por el Fundador del Opus
Dei, agradeciéndose al Señor de la Vida y la
Esperanza la maravillosa fecundidad de aquella celebración litúrgi-
ca.Enla“CapilladelaPiedad”SanJosemaríaEscrivádeBalaguerce-
lebrólaSagradaEucaristíael4deAbrilde1945ypusoasíentierraal-
meriense la semilla del Opus Dei camino de santificación en el traba-
jo profesional y en el cumplimiento de los deberes del cristiano. Tras
asistirasucanonizaciónporelSantoPadreJuanPabloIIel6deOctu-
bre de 2002 Monseñor Adolfo González Montes, Obispo de Almería,
dispusoestememorialenagradecimientoaDiosporlosfrutosdepaz
y de alegría que aquella siembra está dando en tantas personas de
nuestradiócesis.

San Josemaría es el Santo anti-crisis económica. En sus enseñan-
zassenosindicaquetrabajar,encuantocomplementodelaobradela

creación, es la vocación originaria de cada
mujer y de cada hombre. Cualquier trabajo
honrado es «un medio necesario que Dios
nos confía aquí en la tierra, dilatando nues-
tros días y haciéndonos partícipes de su po-
dercreador,paraquenosganemoselsusten-
to y simultáneamente recojamos frutos para
la vida eterna» (Amigos de Dios, n. 57). De
este modo nos invitaba a descubrir de nuevo
a Dios, tanto en los trabajos importantes co-
mo en las ocupaciones cotidianas, que pue-
den convertirse en sólido fundamento para
lasantidadpersonal.

Esta dimensión del trabajo es la razón más
profunda del derecho de todos a tener una

ocupación profesional que les consienta vivir y atender las necesida-
desdesufamilia,nosolodesubsistencia,sinodebienestar,desantifi-
cación, y para muchos otros pueda ser una mortificación, aunque en
estos momentos tan complicados que estamos sufriendo la tragedia
del desempleo, que causa tantas preocupaciones e incomodidades a
innumerables familias, el trabajo es la médula para mantener la dig-
nidaddelapersona. Eldía26dejunio,secumplieron37añosdeldies
natalis de San Josemaría Escrivá y crece diariamente el número de
personas de la ciudad o turistas que, al saludar al Santísimo en la ca-
tedral almeriense, se acercan a leer la placa, besan el medallón y se
llevan alguna estampa del Santo para pedir su intercesión ante el Se-
ñor,apóstoldelasantificacióneneltrabajo.
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D
E los acuerdos del fin de se-
mana entre los países de la
Unión Europea me quedo
con dos ideas. Una, que la
preocupación principal ha si-

do por el corto plazo, por los mercados. El
Fondo Europeo de Estabilidad Financiera
podrá utilizar en algún momento sus cuan-
tiosos recursos para comprar directamente
deuda a los países, en vez de en el mercado
como hace a veces el Banco Central Euro-
peo; de esta manera se fija y controla un ti-
po de interés máximo para la deuda pública.

La otra, que se admite la posibilidad de
que los bancos sean supervisados por la
Unión Europea y, por tanto, que sea ésta la
que aporte capital cuando los bancos lo ne-
cesiten. Con ser importantes estos avances,
no se aborda con igual decisión lo funda-
mental, que es reducir el paro en nuestro
país, pues el fondo de 120.000 millones pa-
ra el crecimiento ya se acordó en noviembre
del año pasado y tardará en producir efec-
tos. Por tanto, la crisis, con sus secuelas de
incertidumbre, desconfianza y malas ex-
pectativas, seguirá entre nosotros; la reac-
ción favorable de los mercados será efímera
y dentro de poco estaremos igual que antes.

La dificultad para interpretar lo que está
pasando viene de mezclar cuatro proble-
mas que no tienen soluciones indepen-
dientes, y además no guardan un orden, si-
no que han de ser resueltos simultánea-
mente. El primero, por empezar por uno de
ellos, es reducir el déficit público para no
seguir acumulando deuda; puede lograrse
algo reduciendo gastos y aumentando im-
puestos, pero lo único que valoran de ver-
dad los mercados es una recuperación de la
economía y del empleo, que favorezca la
recaudación y quite la carga de 30.000 mi-
llones de euros que tenemos que pagar ca-
da año a cinco millones de parados. El se-
gundo es utilizar dinero público como capi-
tal para los bancos; pero los bancos espa-
ñoles sólo estarán bien capitalizados si sus

activos y préstamos inmobiliarios no si-
guen deteriorándose. La petición de ayuda
por el Gobierno español de hasta 100.000
millones de euros sólo sirve para ir cu-
briendo pérdidas contables o reales de un
sector inmobiliario cuyo deterioro debería
tener un límite, una referencia (como se
quiere hacer con el precio de la deuda).

Evitar que haya tanta diferencia entre los
tipos de interés que pagan por su deuda los
países del euro es el tercer problema. Es el
más fácil de plantear, pero las intervencio-
nes del Banco Central o el Fondo de Estabi-
lidad serán inútiles si los desequilibrios rea-
les entre los países siguen sin abordarse. El
cuarto problema es el más difícil, el más im-

portante, y el único que nos interesa a los
ciudadanos; se trata de promover el creci-
miento, crear trabajo, y proporcionar finan-
ciación a las pequeñas y medianas empre-
sas y autónomos. Este problema se ha plan-
teado mal a lo largo de la crisis, porque se
esperaba que su solución viniera de los tres
anteriores, o de reformas en los mercados,
principalmente el de trabajo y el financiero,
sin ir a la raíz de nuestra forma de produc-
ción, que no es capaz sin el sector inmobilia-
rio de cubrir de manera estable y con traba-
jos bien remunerados las necesidades de
empleo de nuestra economía, y las expecta-
tivas que se han creado a los inmigrantes.

Sólo el miedo ha llevado a los jefes de
estado y gobierno de los países del euro a
dar un mensaje que pretende ser tranqui-
lizador. Ya se han empezado a cuantificar
las pérdidas para Alemania por una caída
desordenada de bancos y deuda pública.
No olvidemos que nuestro principal
acreedor es el Banco Central Europeo,
que a su vez es deudor de las economías
europeas. A Alemania le supone esta po-
sición acreedora unos 700.000 millones
de euros. Además, el 42% de sus expor-
taciones van al área del euro, y preocupa
la caída del consumo por la debilidad de
la demanda de los países en dificultades.
Se ha calculado que una crisis bancaria y
de deuda soberana, con un panorama de
impagos de empresas, recapitalizaciones
masivas bancarias, colapso del comercio
y los efectos del pánico sobre el consumo
y la inversión, podrían hacer desaparece
el 25% del producto bruto alemán en só-
lo un año.

No se pueden pedir milagros en la polí-
tica europea, con ideologías dispares
dentro de los propios países, y coaliciones
como en Alemania, donde los socios opi-
nan de manera diferente sobre asuntos
distintos. Una mayoría absoluta no signi-
fica hoy nada para un electorado que
quiere soluciones tangibles, y no llama-
das al sacrificio en nombre de una políti-
ca que se ve tan cruel como inútil. La con-
clusión para mí más clara de esta cumbre
europea es que a veces lo que no consigue
la razón lo consigue el miedo; y como ha
dicho Martin Wolf, “el pánico ha llegado
a ser completamente racional”.

Gumersindo Ruiz
Catedrático de Economía de la Universidad deMálaga
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